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EDITORIAL 

Hola a todos, 
queremos 
agradecer desde 
esta página a  
todas aquellas 
personas que han  
colaborado en  la 
elaboración de  
esta revista, bien  
con sus artículos  o 
con su  aportación 
económica 
contribuyendo a 
los gastos de esta 
publicación.  
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CARTA 
DESPEDIDA 
DEL ALCALDE 
Pablo Abánades 

Rillo de Gallo, 25 de Mayo de 2015 

Oficiosamente hoy dejo de ser Alcalde de Rillo de Gallo. Oficialmente, en unos 
días. Ocho años han pasado desde que un día como hoy los rillanos me votaron. 
La ilusión y la emoción me invadió ese día y empezamos un duro trabajo para 
hacer todo aquello que mucho tiempo atrás ya había pensado. Menos un par de 
cosas he cumplido con todo lo que quería. Cuando la ilusión se pierde es hora de 
dejar que vengan otros con ella.  
Deseo a los tres concejales y, a su alcalde en particular, lo mejor; estoy seguro 
que lo van hacer fenomenal, que trabajen por su pueblo y que hagan lo que su 
conciencia les dicte porque siempre habrá alguien al cual no le guste. Siempre es 
siempre.  
Agradezco a todos los que me habéis ayudado en estos años, familia, amigos e 
incluso oposición, espero que ahora con los nuevos sigan ejerciendo la misma 
con su buen criterio y que siempre ayuda a mejorar. 
 Un abrazo a todos los rillanos. Seguimos siendo un pueblo fantástico no gracias 
a quien nos gobierna sino por cada uno de nosotros que somos capaces de 
reunirnos en el bar en la plaza todos juntos con distintos ideales y 
pensamientos.... mucho Rillo........como diría Terminator ...........I'll come back! no 
sé cómo pero volveré....... pero años sabáticos me he ganado. Lo dicho mucha, 
mucha  suerte a los nuevos. 
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RESPUESTA AL 
SR. ALCALDE 

Anónimo 

Foro, 25 de Mayo de 2015 

Lo primero gracias, muchas gracias, Pablo.  

Me ha gustado tu talante más en este segundo periodo que en el primero. 
Gobernar para todos y siempre es un loable propósito, pero es una tarea 
imposible. Lo importante ahora es poder seguir mirando a todos a la cara y sentir 
que has sido honesto y a mí no me cabe la menor duda de que es así. Cada uno 
tiene una idea de como quiere que sea Rillo, desde los vecinos residentes, a los 
rillanos no residentes y lo extraño sería que todos tuviésemos el mismo ideal. La 
planificación para conseguir los objetivos de tu idea seguro que ha sido buena. 
Ahora bien, en la gestión del día a día es donde sale lo más animal que llevamos 
dentro y es ahí donde verás opiniones y sensaciones encontradas, pero eso es 
normal. En definitiva, el Rillo que dejas a mí no me desagrada y eso sumado a 
como has llevado tus mandatos me llevan a repetir una vez más gracias Pablo y 
que tu vida como rillano la continúes con una sana sociabilidad.    
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CURIOSIDADES 

La posibilidad de que el cangrejo 

de río no fuera nativo de España se 
planteó a comienzos de la década 
pasada a partir de estudios genéticos 
que revelaron mayor coincidencia 
con las poblaciones de cangrejos de 
Italia que con las Francia. Sin 
embargo, estudios posteriores no 
ofrecieron resultados concluyentes. 
Ahora, un estudio multidisciplinar 
liderado por el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas (CSIC) ha 
puesto de manifiesto que el cangrejo 
de río (Austropotamobius italicus), 
conocido como «cangrejo 
autóctono», es en realidad una 
especie introducida, por lo que 
además se cuestiona que esta 
especie «deba ser una prioridad en 
la conservación de la biodiversidad 
en España».  

Según cuentan los investigadores en 
la revista Biological Reviews, se trata 
de un animal importado desde Italia 
a finales del siglo XVI por expreso 
deseo del rey Felipe II, como 
atestiguan numerosos documentos 
históricos. Diversos documentos 
reflejan las gestiones diplomáticas 

realizadas por la corte española para 
conseguir cangrejos italianos. Tras al 
menos 5 años de negociaciones, en 
1588 el Gran Duque de la Toscana 
ordenó el envío de un cargamento 
de cangrejos con destino Madrid.  

Un estudio liderado por el CSIC 
muestra que el considerado «cangrejo 
autóctono» fue importado desde Italia 
en el siglo XVI 
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Posteriormente, a lo largo de los 
siglos XVII y XVIII, los cangrejos de río 
se introdujeron en la Meseta Norte y 
el Valle del Ebro. La expansión de la 
especie se intensificó, mediante 
numerosas introducciones, durante 
el siglo XIX y continuó durante el 
siglo XX, hasta ocupar prácticamente 
todas las zonas calizas de la 
Península Ibérica.  

A diferencia de los estudios 
anteriores, basados exclusivamente 
en datos genéticos, el nuevo trabajo 
ha recopilado e integrado 
información de varias disciplinas 
científicas: ecología, biogeografía, 
arqueología, paleontología, 
lingüística o genética y se ha 
recurrido a libros de gastronomía y 
farmacia. Los autores defienden que 
los estudios multidisciplinares son 
más útiles y robustos que los 
basados en un único punto de vista a 
la hora de tratar cuestiones 
complejas o polémicas. 

¿Conservación de una especie 
invasora? 

El cangrejo de río fue abundante y 
pescado en grandes cantidades en 
España hasta los años 70 del siglo XX, 
cuando su población se desplomó 
como consecuencia, principalmente, 
de la rápida expansión de dos 
especies de cangrejos de origen 
norteamericano y de las 
enfermedades asociadas a ellas. En 
la actualidad, el cangrejo de río es 
una de las principales prioridades en 
la conservación de la biodiversidad 
en España.  

«Se dedican muchos recursos a su 
cría en cautividad, a la creación de 
poblaciones mediante sueltas y al 
mantenimiento de las poblaciones 
silvestres que aún existen», señala 
Miguel Clavero, investigador del CSIC 
en la Estación Biológica de Doñana. 

Las conclusiones de este trabajo 
cuestionan tantos esfuerzos para una 
especie que finalmente se ha 
demostrado invasora. Para Clavero, 
«en un contexto de degradación de 
los medios acuáticos y declive 
generalizado de la fauna fluvial, 
¿tiene sentido centrar esfuerzos de 
conservación en una especie 
introducida? Nuestro trabajo debería 
llevar a un replanteamiento de las 
estrategias españolas de 
conservación de la biodiversidad, 
cuestionando el papel prioritario del 
cangrejo de río». 
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EL DIABLILLO 
DE RILLO 

Isabelino Martínez 

Aquella mañana de verano la 

plaza estaba encharcada y por los 
cuatro caños de la fuente salía el 
agua rebosante. El primero que se 
percató fue un vecino que temprano 
iba a regar y pasó por allí. Durante la 
noche anterior los relámpagos se 
vieron a lo lejos y el agua de lluvia no 
había llegado y sin embargo la plaza 
estaba encharcada.  

El verano pasado ya había ocurrido 
dos veces y no encontraron ninguna 
explicación. El pueblo siempre había 
presumido de tener agua en 
abundancia y desde el Borbullón, 
donde manaba, llegaba plena al 
pueblo. Años atrás los vecinos 
mayores contaban de un diablillo no 
más alto que un niño de diez años y 
con orejas acabadas en pico y con un 
pequeño rabo, que gustaba de jugar 
con las víboras,  rondaba por los 
alrededores. Siempre se tomó como 
un cuento para asustar a los niños 
para que fueran prudentes.   Como 
esta vez sí parecía que el revuelo era 
mayor,  el alcalde tomó cartas en el 
asunto y convocó en asamblea 
extraordinaria a todo el pueblo y 
dijo: 

πά!ƳƛƎƻǎ estamos desconcertados 
y si siguen ocurriendo estos 
encharques tendremos que recurrir a 
la Diputación para que nos ayude a 
aclarar estos hechos, pero creo que 
antes debemos intentarlo nosotros y 
para ello voy a hacer una propuesta: 
ΨŎŀŘŀ noche de este verano de dos a 
siete vigilaremos la plaza de dos en 
ŘƻǎΩ y si os parece el secretario 
nombrará las parejas y mientras 
tanto, esta noche haremos guardia el 
presidente del Hogar y ȅƻέ.  

Esa noche no ocurrió nada, ni 
tampoco las siguientes y así se llegó 
al tercer sábado de julio, día de 
truenos y lluvias  y a los que les 
tocaba vigilar eran los apodados 
ΨǘŜƳŜǊŀǊƛƻΩ y  ΨŦǳǎƛǉǳŜǎΩΣ de pasada 
mediana edad y digamos no 
sobrados de valor. A las dos todos se 
habían ido a dormir y aunque había 
llovido, la temperatura era elevada. 

πOye Fusiques, mi abuelo me 
contaba esas historias de diablillos  y 
yo nunca las Χ     
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En ese momento de la huesera 
llegaron unos ruidos que les 
llamaron la atención, se acercaron y 
vieron que el pebetero estaba 
corrido y un ruido de agua corriente 
llegaba desde el fondo. Fusiques,  
que siempre había sido muy hábil, 
viendo por el rabillo del ojo la figura 
encima de la mesa próxima susurró: 

π¡Quieto Temerario y no gires la 
cabeza!, pero lo que hay encima de 
la mesa pegada a la iglesia creo que 
es el diablillo.  

Tontería fue decirlo, pues antes de 
dicho ya había girado la cabeza y el 
gato salió corriendo. Pasado el susto 
se acercaron al pebetero que estaba 
movido y vieron una escalera que 
conducía al fondo.  Fusiques dijo: 

πEsto es una trampa que han  
puesto los que hicieron esta obra con 
el anterior alcalde.  Vamos a ver. 

πYo te espero,  baja tu Fusiques  
que estás más delgado. 

La mirada de Fusiques a Temerario 
no necesita comentarios, bajaron los 
dos por la escalera de caracol y su 
sorpresa fue ver un estanque 
enorme que estaba justo debajo de 
la plaza y al lado discutiendo estaban 
el que por su aspecto debía ser el 
diablillo y un hombre con vestimenta 
de otro tiempo y así les llegó la 
conversación. 

Será usted el marqués de Embid y en 
su escudo figurará el cuarto de luna, 
pero esta agua de aquí es mía. 

 

π¡Aparta derrochador incauto, que 
me has hecho salir de la tumba!, 
desde que en estas mis tierras 
pusieron agua en las casas, no he 
visto mayor derroche, hasta huertas 
y jardines se riegan sin mesura con 
ella y cómo me alteran esos  que 
echan el  agua a esas máquinas los 
fines de semana. Deja ya de jugar y 
no encharques esta plaza. 

Pasmados e hipnotizados quedaron 
el Fusique y el Temerario. Salieron a 
la plaza y la vieron encharcada. El tal 
don Calixto pareciera que moviese su 
mostacho y que no decía nada, ellos 
se fueron a dormir a su casa y al día 
siguiente no dijeron nada. 

Cada cien años sólo dos son los 
afortunados que pueden ver al 
diablillo haciendo una de la suyas  y 
ahora cien años faltan y no hay 
misterio que valga, son aguas de 
lluvia las que encharcan la 
plaza.                                                       
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ACTIVIDADES. 
LAVANDERAS, 
LAVANDEROS 
Mª del Rosario Valero Martínez 

En la actualidad han 

desaparecido,  están en declive, o en 
período de extinción, toda una serie 
de oficios artesanales, trabajos, 
profesiones, que en la época de 
nuestros antepasados eran 
imprescindibles para el quehacer y 
transcurrir de la vida diaria, para 
ganarse el sustentoΧ; 
mencionaremos algunos: 

El aladrero(trabajador de la madera 
para los aperos del campo), el 
boyero(cuidador de bueyes), el 
espartero(trabajador del esparto por 
ejemplo para los serones),  el 
colchonero, el botero, el 
deshollinador y herrero , sereno ( en 
la capital), pregonero(solía ser el 
alguacil), barbero(también hacía de 
practicante, ATS, enfermero, 
poniendo inyecciones, ungüentos y 
alguna que otra curaΧ). 
Campanero(solía ser el sacristán), 
molineros, bataneros, curtidores, 
guarnicionerosΧ. el segador, el 
trillador, el ayudante para recoger la 
paja(ayudante de los agricultores a 
los que, en nuestra tierra, en algunas 
casas, se obsequiaba con 
aguardiente, galletas de vainilla e 
higos secos),  
yΧ.una extensa lista  que nos 
dejamos en el tintero, ahora la 
industria y la tecnología han 
avanzado , como se diría en La 
Verbena de la Paloma ,¡qué es una 
barbaridad!...... 



EL OLMO 

A
g
o

st
o

 2
0

1
5 

En todos los quehaceres mencionados, 
aunque la mujer podía estar presente, 
eran ejercidos más bien por  hombres; 
ahora bien, había dos actividades que 
eran exclusivas de mujeres ( en más de 
una ocasión se dictaron ordenanzas que 
prohibían a los hombres pararse para 
ver como trabajaban las féminas): las 
horneras y las lavanderas; pues bien, a 
estas últimas y a su lugar de trabajo, el 
lavadero, dedico estas palabras y las 
que siguen, porque desde aquí 
queremos homenajear a todas  aquellas 
mujeres que hicieron del lavar su oficio, 
muy antiguo por cierto, y lo tuvieron 
como actividad exclusiva en sus 
hogares, mujeres que han sido cantadas, 
pintadas, esculpidas e incluso ha habido 
un grupo musical con este nombre έ[ŀǎ 
[ŀǾŀƴŘŜǊŀǎέ. 
Tenemos presente los espacios en 
donde  nuestras abuelas y las que les 
precedieron ,desarrollaban su labor o 
tarea de lavar la ropa: en las 
poblaciones rurales en ríos y arroyos 
durante mucho tiempo; en nuestro 
pueblo, como en muchos otros, se llevó 
a cabo la actual construcción: El 
Lavadero:  

Pertenece a la llamada arquitectura del 
agua, planta rectangular, cubierta por 
arriba y abierta por un lado, espacio de 
encuentro y confidencias, de amistades, 
de encuentros y desencuentros, de 
gaceta y comunicación de las noticias 
más cercanas y lejanas, de lo entrañable 
y tristeΧLas expresiones άƭŀǾŀǊ la ǊƻǇŀέΣ 
lavar los trapos ǎǳŎƛƻǎέΣ άŎŀŘŀ uno lava 
la ropa sucia en su ŎŀǎŀέΣ sirven para los 
lavaderos particulares y para épocas 
posteriores con la introducción en las 
casas del agua corriente. A principios del 
siglo XX,con la electricidad y el agua en 
las casas , llegó las lavadora eléctrica 
(fue inventada por Alva J. Fisher, y la 
Hurley Machine Company de Chicago 
(Estados Unidos) empezó a 
comercializarla en 1908; a nuestro 
pueblo llegaron bastantes décadas 
después  no hubo  agua corriente en las 
casas hasta la década de los 60/70 de 
1900  y el suministro de electricidad era 
todavía bastante deficiente. La siguiente 
evolución fue la invención de la lavadora 
automática: los aparatos ya se llenaban 
y vaciaban de agua de forma automática 
en vez de con una manguera.  
El primer modelo del mercado fue la 
Lavamat, que el fabricante alemán de 
electrodomésticos AEG patentó en 
1958.  
Por lo dicho anteriormente El Lavadero 
de nuestro pueblo es emblemático para 
todos nosotros e importantísimo para el 
vivir y quehacer de generaciones 
pasadas. 
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El proceso: se mojaba y lavaba la 
ropa a base de tabla y nudillo ; en el 
2º pilón se aclaraba; para blanquear 
la ropa, en las épocas estivales,   y 
cuando lucía el sol , se exponían al 
mismo durante unas horas con jabón 
y posteriormente se aclaraba-  era un 
desinfectante y blanqueador efectivo 
que para sí querrían lejías y oxígenos 
activos actuales .El jabón era 
fabricado en casa, con los 
ingredientes de sosa y aceites . 
El proceso de lavar la ropa en los ríos 
fue similar al realizado 
posteriormente en los lavaderos, 
aunque en estos estaba más 
evolucionado, y aunque existe una 
amplia bibliografía del mismo, por la 
claridad  que tiene para nuestros 
lectores, vamos a copiar literalmente  
aquel del que nos habla Carmen  
Andrés Hernando en IR A LAVAR AL 
ARROYO (I)(1994): 

άIR A MOJAR: El primer día se iba a 
mojar, que consistía en dar jabón y 
restregar la ropa. Una vez restregada o 
estregada -se decía de las dos formas- y 
quitada la primera suciedad, se 
esbandía, es decir, se aclaraba un poco y 
se volvía a dar jabón y restregar por 
segunda vez  la prenda bien escurrida. 
Generalmente se colocaba una piedra 
lisa al lado de la losa y se iban 
colocando las piezas ya restregadas una 
encima de la otra, haciendo un montón 
o rimero. Cuando se había acabado de 
mojar toda la ropa, se volvía a dar la 
segunda jabonada y se iba poniendo en 
el balde o cubo bastante apretada. 
Acabada esta faena, se cargaba la burra, 
que se colocaba en un lugar más bajo 
para que costase menos echar el balde 
encima y se llevaba la ropa a casa 
dejándola reposar hasta el día siguiente. 

 

Después de la siega, como se había 
acumulado mucha ropa sucia, se iba a 
lavar para todo el día. En estas 
ocasiones se llevaba la comida en las 
aguaderas y se paraba un rato para 
tomar los alimentos bajo algún árbol 
cercano. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

QUITAR EL JABÓN: El segundo día se 
quitaba el jabón. Consistía este trabajo 
en volver a restregar y aclarar bien la 
ropa. A continuación y ya en casa, se 
extendía sobre las cestas de colar[2] que 
a su vez se colocaban dentro de un 
estremijo[3]. Después, si se trataba de 
ropa blanca (lino, lienzo o retor moreno) 
se echaba agua caliente por encima. En 
este caso se extendía de modo que las 
sábanas quedasen en el fondo y 
después de iba colocando la ropa 
menuda. El agua se mezclaba con ceniza 
-que hacía la función de lejía o 
desinfectante- colada previamente con 
una escarpeta[4] para que no cayesen los 
tizones a la ropa, y se dejaba en reposo 
toda la noche para que la ropa quedara 
blanca. 
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 ACLARAR: Esta faena se realizaba el 
tercer día. Había que llegar a la fuente o 
arroyo muy pronto, con el toque de 
alba. Se llevaba una vara larga que se 
colocaba atravesada en el arroyo, y se 
ponían escarpetas para impedir que 
subiera el jabón hasta el lugar donde se 
pretendía aclarar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Acabado el aclarado, se cargaba la ropa 
blanca en el burro o burra, colocándola 
por encima de la albarda. Primero se 
ponían las sábanas bien dobladas y 
encima la ropa interior. La ropa de color 
se metía en las aguaderas. Para que no 
se moviera la ropa que iba sobre la 
albarda, se colocaba una escarpeta por 
encima. 

Las mujeres se colocaban de forma 
ordenada en la fuente o en los arroyos, 
de acuerdo con la faena que iban a 
realizar. En la parte de arriba se ponían 
las mujeres que debían aclarar, 
inmediatamente después lo hacían las 
que estaban quitando el jabón, a 
continuación las que iban a mojar y, por 
último, las que llevaban prendas de 
color y "piales"[5] o ropa muy sucia. 

Para arrodillarse a lavar se utilizaban las 
losas, que eran de madera, con una 
parte estriada en la que se restregaba la 
ropa y un cajón abierto donde se 
hincaban las rodillas.  

                        

 

A las mujeres se les encentaban o 
agrietaban las manos con frecuencia por 
efecto de la sosa que contenía el jabón, 
y las culebras se acercaban a las losas 
cuando se encontraba alguna lavandera 
que se encontraba en período de 
lactancia. 

La ropa se tendía en las leñeras -sobre 
las gavillas y procurando que no pegase 
en el suelo- o en algún matorral para 
que se secase al sol. Si el tiempo estaba 
lluvioso se tendía en las "tinadas" o 
"tinaos"[6]. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El jabón casero se hacía mezclando 3 
litros de agua, 3 litros de grasa derretida 
o aceite, medio kilo de sosa y un cuarto 
de kilo de polvos de talco para que diera 
buen olor. A veces se añadía un chorro 
de azulillo para que el  panal de jabón 
tomara un aspecto similar al que se 
adquiría en las tiendas de ultramarinos. 
Se daba vueltas a todos los ingredientes 
hasta que la mezcla quedaba cuajada, y 
después se vertía sobre un cajón y, 
cuando se había enfriado, se partía en 
trozos y se guardaba para ir gastándolo 
según se necesitaba.έ 
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[1] Trozo de jabón generalmente de 
elaboración casera. Se hacía con sosa, 
manteca derretida y desechos de aceite 
y grasa. 
[2] De donde procede hacer la colada, 
frase que se empleaba antaño para 
aludir a la tarea del lavado de la ropa. 
[3] En otros lugares recibía el nombre de 
entremijo, y era una especie de cocción 
o tinaja con una ranura en el borde 
superior para que saliera por ella el agua 
sobrante. 
[4] Recibía también el nombre de 
carpeta, y consistía en un trozo de tela 
con la trama y la urdimbre 
suficientemente separadas para que 
permitieran pasar la ceniza. 
[5] Peales. Calcetines confeccionados a 
mano con lana de oveja. 
[6] Tenada. Espacio cubierto por tejado 
que se empleaba generalmente para 
guardar el alimento de los animales. 
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